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1Jn 2:7 Hermanos, no os escribo mandamiento nuevo, sino el mandamiento antiguo 

que habéis tenido desde el principio; este mandamiento antiguo es la palabra que 

habéis oído desde el principio. 8 Sin embargo, os escribo un mandamiento nuevo, 

que es verdadero en él y en vosotros, porque las tinieblas van pasando, y la luz 

verdadera ya alumbra. 9 El que dice que está en la luz, y aborrece a su hermano, 

está todavía en tinieblas.  

V.7) Hermanos: Aquí Juan está hablando a la Iglesia, a aquellos que pertenecen al cuerpo 

de Cristo. A aquellos que como el v.6 indicaba, no sólo dicen creer en Jesús, sino que 

también andan como Él anduvo. Y se dirige a ellos como HERMANOS: 

Adelfos denota hermano o pariente cercano. 

 En forma plural, una comunidad basada en una identidad de origen o vida. 

Así que este título con el que Juan se dirige a los creyentes de la Iglesia de Asia hace 

referencia a familia cercana, pariente de un mismo padre, sea físico o espiritual. 

Teniendo en cuenta todo lo anterior, ¿son todos los que dicen creer en Jesús hermanos? 

Evidentemente no, porque como hemos anotado anteriormente, nuestra fe hablada, 

expresada debe estar fundamentada en hechos, en una vida transformada que demuestra 

estar en el proceso de parecernos más a Cristo (Juan 1:6). 

Como indica Juan 1:12 hermanos son todos aquellos que han creído en Jesús y lo han 

aceptado. 

Como dice Lc 8:21, hermanos son aquellos que oyen la Palabra y la obedecen.  

Mateo 12:49 dice que los hermanos son aquellos que siguen a Jesús como sus discípulos. 

Otras versiones como La Biblia de las Américas, la Biblia Textual responden a los 

manuscritos más antiguos y en lugar de Hermanos, dicen Amados. 

Esto tiene sentido porque es el tema de Juan, el amor. El principio básico de caminar 

como Cristo anduvo (1Jn 2:6) y está en contexto con los versos siguientes (1Jn 2:9-10).1 

Usa el verbo gr agapetos, de agapao, amar. Se usa de Cristo como amado por Dios (Mt 

3:17); de los creyentes (Rom 1:7); de los creyentes, del uno al otro (1Co 4:14). 

- No os escribo un mandamiento nuevo, sino el mandamiento antiguo que 

habéis tenido desde el principio: Posiblemente Juan se está refiriendo a Juan 

13:34 donde Jesús dijo: Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis los unos a 

los otros; como Yo os he amado, que también os améis los unos a los otros 

Por esta razón dice que no es algo nuevo. William Barclay dice: Era antiguo en el sentido 

de que ya estaba en el Antiguo Testamento. ¿No decía la Ley: «Amarás a tu prójimo como 

a ti mismo»? (Lev 19:18). Era antiguo en el sentido de que esta no era la primera vez 

que la audiencia de Juan lo había escuchado. Desde el mismísimo primer día de su 

incorporación a la vida cristiana les habían enseñado que la ley del amor había de ser 

                                                             
1 Comentario exegético y explicativo de la Biblia. Roberto Jamieson, A.R. Fausset, David Brown. Casa 
Bautista de Publicaciones. El Paso, TX, EE.UU, 2003 
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la ley de su vida. Este mandamiento había recorrido un largo camino en la Historia, y 

también en las vidas de los destinatarios de esta carta.2 

Antiguo no significa anticuado, pasado u obsoleto. Como los gnósticos trataban de 

defender buscando siempre conocimientos nuevos. 3 

Como dice el comentario bíblico Siglo XXI: No dice con todas las letras cuál es el 

mandamiento a que se refiere, pero no hay duda alguna de que se refiere al mandamiento 

del amor (4:21, Juan 15:12).4 

- este mandamiento antiguo es la palabra que habéis oído desde el principio: 

Juan pone en una misma frase las palabras: Mandamiento y Palabra como 

sinónimo.  

Se refiere a un mandamiento antiguo como un reflejo de la inmutabilidad de Dios ya que 

la Palabra de Dios es firme y permanente, no necesita renovación.5 

Es la misma Palabra que estaba creando el mundo en Gn 1:1. Es la misma Palabra hecha 

carne de Jn 1:1 y es la misma Palabra que no pasará, que no caduca antes de que el cielo 

y la tierra pasen (Mt 5:18; 1P 1:23, 25). 

V.8) Sin embargo, os escribo un mandamiento nuevo:  

El mandamiento tiene dos características:  

- Nuevo: kainós: denota nuevo, de aquello que es no acostumbrado, desusado; no 

nuevo en tiempo, sino nuevo en forma o cualidad, de diferente naturaleza de 

aquello con lo que se contrasta como viejo. 

- Verdadero: aledsés: verdadero (como sin esconder):- veraz, verdad, verdadero. 

Juan ahora llama nuevo al mandamiento. Primero nos dice que no escribe un 

mandamiento nuevo, luego dice que es un mandamiento antiguo, y luego dice que ese 

mandamiento antiguo es la Palabra que desde el principio había sido oída. ¿Se está 

contradiciendo? Entonces, ¿el mandamiento es nuevo o antiguo? 

Es antiguo porque es parte de lo que los lectores habían escuchado desde el principio, es 

el mandamiento ejemplar, el resumen y el cumplimiento de toda la ley (Mt 22:35; Deut 

6:5; Lv 19:18; Ro 13:8-10; 1Ti 1:5).6 

Pero era nuevo porque Jesús mismo así lo llamó en Jn 13:34.  

Es antiguo porque viene del Antiguo Testamento (Lv 19:18) y es nuevo porque Jesús lo 

interpretó de una manera totalmente nueva (Jn 13:34-35). En la iglesia cristiana, el amor 

no se expresa solo al mostrar respeto; también se expresa mediante la abnegación y el 

servicio (Jn 15:13)7 

                                                             
2 Comentario al N.T. William Barclay. Ed. CLIE, 1995 
3 Las Cartas de Juan. John Stott. Ed Certeza, Buenos Aires, 1974 
4 Nuevo Comentario Bíblico Siglo XXI. Casa Bautista de Publicaciones, El Paso, TX 1999 
5 Las cartas de Juan. Hartmut Beyer. Ed Clie, Tarrasa 
6 Idem 
7 Comentario de la Biblia Diario Vivir. Ed Caribe 1997 
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El cristianismo fue el primero en poner el amor a los hermanos en el motivo nuevo y más 

alto, el amor instintivo a aquel que nos amó primero, que nos constriñe a amar a todos, 

aun a los enemigos, andando así en las pisadas del que nos amó cuando éramos enemigos. 

Por tanto, Jesús lo llama “nuevo”8 

El mandamiento de amarse los unos a los otros ha tenido vigencia desde el comienzo del 

mundo, pero podría considerarse como mandamiento nuevo a darlo a los cristianos. Era 

nuevo para ellos, como era nueva su situación respecto de sus motivos, reglas y 

obligaciones.9 

Era nuevo porque se había elevado a un nivel completamente nuevo en la vida de Jesús, 

y era como Jesús había amado a los hombres como los hombres habían ahora de amarse 

unos a otros. Bien podría decirse que la humanidad no sabía realmente lo que era el amor 

hasta que lo vio en Jesús. En todas las esferas de la vida es posible que una cosa sea 

antigua en el sentido de que ha existido desde mucho antes, y sin embargo alcance un 

nivel totalmente nuevo por la actuación de alguien.10 

- Que es verdadero en él y en vosotros: 

La NVI le da un sentido más amplio al traducirlo así: Por otra parte, lo que les escribo 

es un mandamiento nuevo, cuya verdad se manifiesta tanto en la vida de Cristo como en 

la de ustedes… 

Está hablando del amor porque Cristo vino al mundo por amor, vivió amando a Dios y a 

los demás, soportó el rechazo por amor, murió por amor y resucitó por amor. Por eso este 

mandamiento era verdadero en Cristo, se manifestaba en Cristo o como dicen otras 

versiones, se hacía realidad en Cristo. Pero también dice: en vosotros. El amor se 

manifiesta en nosotros porque tenemos a Cristo, porque el amor de Dios ha sido 

derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo (Ro 5:5), porque por ese amor 

podemos amar a quienes nos aman y a quienes nos aborrecen. 

- Porque las tinieblas van pasando, y la luz verdadera ya alumbra: 

Esta frase comienza con un “porque” y esto indica una relación con lo anterior. El 

mandamiento del amor se cumple, se hace realidad, en Cristo y en nosotros ¿Por qué? 

Porque las tinieblas van pasando y la luz verdadera ya alumbra. 

Cristo es la Luz verdadera (Jn 8:12). Jn 1:9 dice aquella Luz verdadera que alumbra a 

todo hombre, venía a este mundo. 

En el momento en el que Cristo hizo su aparición como el Cordero de Dios, las tinieblas 

comenzaron a ir desapareciendo, no en un instante, sino como un proceso (van pasando, 

van desapareciendo). 

Ahora, también los hijos de Dios son la luz de este mundo (Mt 5:14) y es en la medida 

que alumbremos, que seamos luz, que las tinieblas irán desapareciendo, ahora ¿Cómo 

                                                             
8 Comentario exegético y explicativo de la Biblia. Roberto Jamieson, A.R. Fausset, David Brown. Casa 
Bautista de Publicaciones. El Paso, TX, EE.UU, 2003  
9 Comentario de toda la Biblia. Matthew Henry. Ed Unilit, 1999 
10 Comentario al N.T. William Barclay. Ed. CLIE, 1995 
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brillamos, como hacemos resplandecer esa luz? Con el amor, amando, sirviendo por 

amor, perdonando por amor, entregándonos por amor. 

- Las tinieblas: skotía: penumbra, oscuridad (literalmente o figurativamente):- 

oscuro, tiniebla. 

- Van pasando: parágo: conducir cerca, ir al lado o alejarse:- pasar. Tiempo 

presente: un hecho en proceso continuamente, van pasando. 

La NVI lo traduce como la oscuridad se va desvaneciendo… 

La NTV como la oscuridad está desapareciendo… 

Dice Burdick, que no es que las tinieblas se han ido por completo, lo cual sería contrario 

a nuestra experiencia, sino que se declara que las tinieblas están ahora en proceso de 

pasar.11 

Como citaba Pablo en Rom 13:12 La noche está avanzada, y se acerca el día. 

Desechemos, pues, las obras de las tinieblas, y vistámonos las armas de la luz. 

Ese día será cuando Cristo regrese por segunda vez y entonces según Ap 20:14; 21:4, 10 

las tinieblas con sus poderes, pecado, muerte y el mismo diablo serán eliminados 

definitivamente y es cuando solamente brillará la luz verdadera (Ap 22:5).12 

- La luz verdadera: fós: brillar, o hacer manifiesto, específicamente por rayos; 

luminosidad, fuego, luz, resplandor. Y esa luz es verdadera: alethinos, denota 

verdadero en el sentido de real, ideal, genuino. 

Y al ser una luz verdadera nos indica que habían luces que no eran verdaderas, genuinas, 

sino falsas, irreales. Eso era lo que mostraban los falsos maestros, una luz que brillaba en 

apariencia, pero que era irreal, falsa ya que no estaba alimentada por el amor a Dios y al 

prójimo, sino al pecado, al yo, a la mentira, a la apariencia. 

Como dice Marshall, las tinieblas de la viera era, en la cual los hombres no amaban en 

esa forma, van desapareciendo, y la de la nueva era, en la cual se muestra el amor 

cristiano, ya está brillando.13 

V.9) El que dice que está en la luz: Una vez más Juan hace referencia al que dice, al que 

expresa, confiesa, declara con sus palabras, pero no con hechos que lo demuestren. 

- Que está en luz: jeinai: existir:- hacer, darse a conocer. El que solamente dice, con sus 

palabras que es luz, que vive en la luz. 

2Co 11:14 dice que el mismo satanás se disfraza como ángel de luz. No dice que se viste, 

sino que se disfraza. Y eso es porque su vestidura es otra, su apariencia es otra, su 

personalidad, su naturaleza es distinta a la que aparenta ser. 

                                                             
11 Las epístolas de Juan. Donald W. Burdick. Ed Portavoz, Grand Rapids, Michigan, 1996 
12 Las cartas de Juan. Hartmut Beyer. Ed Clie, Tarrassa. 
13 Las cartas de Juan. Howard I. Marshall. Nueva Creación, Buenos Aires, 1991 
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2Co 11:15 Así que, dice Pablo, no es extraño si también sus ministros se disfrazan (no 

vestir) como ministros de justicia; cuyo fin será conforme a sus obras (no a lo que dicen 

ser).  

Así que no se trata de decir o expresar lo que uno es o aparenta ser, sino serlo. Porque 

como con satanás y sus demonios, estas personas que dice estar en luz serán juzgadas no 

por lo que dijeron, sino por lo que hicieron. 

Ahora, ¿está hablando Juan aquí de cristianos o de no cristianos? porque el texto continúa 

así: 

- Y aborrece a su hermano: Según Hartmut Beyer, podría tratarse de un cristiano 

profesante y no un cristiano verdadero porque dice estar en luz, pero aborrece al 

hermano. 

Esto tendría sentido pensando en los gnósticos de su tiempo que no tenían el amor ni 

como práctica ni como doctrina y podrían tratar de aparentar ser creyentes. 

Pero si realmente está hablando a los cristianos, entonces el problema en la iglesia de Asia 

sería un problema de amor fraternal porque siendo creyentes y viviendo en luz, están 

aborreciéndose unos a otros. 

El contexto inmediato podría arrojar luz en que Juan sí se está refiriendo a cristianos que 

están aborreciendo a sus hermanos ya que el verso 1 habla de hijitos, el verso 7 habla de 

hermanos, el v.12 también habla de hijitos. 

MacArthur cree que no se trata de verdaderos cristianos al decir: Los que profesan ser 

cristianos pero se caracterizan por el odio, demuestran con esa acción que nunca han 

nacido de nuevo. Los falsos maestros afirmaban poseer iluminación espiritual y un 

conocimiento trascendente de Dios además de la salvación, pero sus acciones y en 

especial la falta de amor, demostraban que tales aserciones eran falsas.14 

William MacDonald también se posiciona en esta parte al afirmar: Si alguien profesa ser 

cristiano pero aborrece a los que son realmente cristianos, esto es una señal cierta de que 

tal persona está aún en tinieblas. Esta última expresión muestra que lo que se tiene a la 

vista no es un caso de recaída. Este hombre sigue siendo lo que era antes: un inconverso.15 

Matthew Henry dice que siguen en estado de tinieblas los que andan con odio y 

enemistad contra los creyentes.16 

Juan no parece hablar en intermedios, sino en blanco y negro, tinieblas o luz, vida o 

muerte, amor o aborrecimiento. Y lo cierto es que Jesús hablaba de lo mismo. No 

podemos servir a dos señores, amaremos a uno y aborreceremos a otro. El amor siempre 

es hacia un lado y el aborrecimiento hacia el otro (Mt 6:24). 

Westcott decía que la indiferencia es imposible; no hay crepúsculos en el mundo 

espiritual. 

                                                             
14 Biblia de estudio MacArthur. John MacArthur. Grupo Nelson, 2011 
15 Comentario Bíblico de William MacDonald. Ed CLIE, Viladecavalls, Barcelona, 1992 
16 Comentario de toda la Biblia. Matthew Henry. Ed Unilit, Miami, 1999 
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Los comentaristas no se ponen de acuerdo de si se trata de cristianos verdaderos con un 

problema de amor o de falsos cristianos. Pero lo cierto es que si decimos, expresamos 

estar en luz con una falta de amor hacia el hermano manifestada en aborrecimiento, en 

realidad estamos en tinieblas. 

1Pedro 2:9 dice que Cristo nos llamó de las tinieblas a la luz admirable. No podemos 

vivir en tinieblas, practicar las tinieblas, producir tinieblas cuando hemos sido llamados 

a ser luz y producir luz. 

Ahora, si se tratara de un cristiano que habiendo nacido de nuevo ha dejado que las 

tinieblas del pecado niden en su corazón dando lugar al aborrecimiento: miséo: al odio, a 

detestar, a amar menos. Entonces como decía Pedro: mejor les hubiera no haber conocido 

el camino de la justicia, que después de haberlo conocido, volverse atrás del (santo 

mandamiento) que les fue dado (2P 2:21). 

Jesús mismo afirmó en Mt 5:22 que el enojo contra el hermano nos declarará como 

culpables en el juicio, que el insulto o menosprecio al hermano nos declarará culpables y 

expuestos ante el infierno de fuego. 

Así que es posible que Juan sí esté hablando a cristianos que han dejado su amor y han 

dado lugar a las tinieblas en sus corazones. 

- Está todavía en tinieblas: la NTV lo traduce como esa persona aún vive en la 

oscuridad. En skotía, penumbra, oscuridad, tiniebla. 

Hartmut dice que si uno aborrece a su hermano (no por un impulso momentáneo, sino 

continuamente, sin perdonarle, sin reconciliarse) entonces hay una clara prueba de que 

esta persona llegó bajo la influencia de la era presente, la cual está bajo el dominio del 

diablo, y aunque esta persona como creyente pertenece a la esfera de la luz, cayó en la 

esfera de influencia de las tinieblas.17 

Es interesante que en el hebreo no se conoce una expresión para no amar; en vez de eso 

utiliza odiar o aborrecer (Deut 21:15; Mt 6:24; Pr 13:24; Mal 1:2-3 

Juan no está hablando de una emoción momentánea sino que el tiempo presente señala 

una repetición constante, una actitud continua, un hábito, una forma de vida. Es un 

sentimiento de menosprecio arraigado en el corazón. 

V.10) El que ama a su hermano: agapao: amar en sentido social o moral, amar mucho. 

»El amor cristiano, sea que se ejercite hacia los hermanos, o hacia hombres en general, 

no es un impulso que provenga de los sentimientos, no siempre concuerda con la general 

inclinación de los sentimientos, ni se derrama solo sobre aquellos con los que se descubre 

una cierta afinidad. El amor busca el bien de todos (Rom 15:2), y no busca el mal de nadie 

(Rom 13:8-10); el amor busca la oportunidad de hacer el bien a «todos, y mayormente a 

los de la familia de la fe» (Gal 6:10).18 

                                                             
17 Las cartas de Juan. Hartmut Beyer. Ed Clie, Tarrassa 
18 Diccionario expositivo del NT. W.E. Vine 
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Como decíamos, no hay estados intermedios. Podemos amar a nuestro hermano, o por el 

contrario, podemos aborrecer. Podemos expresar con nuestras acciones, palabras amor o 

aborrecimiento. 

- Permanece en la luz: méno: quedarse en un lugar, estado, relación. Esperar, 

morar, durar, algo perdurable. Perseverar, persistir, vivir. 

Juan no habla de algo pasajero, de una emoción de amor momentánea, de simples 

palabras, sino de un estado de permanencia continua en amor. 

Anteriormente Juan escribe que el que dice estar en la luz pero aborrece… está en 

tinieblas. Y ahora en contraste expresa: el que ama a su hermano, permanece en la luz. 

El amor nos hace permanecer en la luz, en la transparencia, en la vida. El aborrecimiento 

nos empuja y posiciona en la oscuridad, en la maldad, en la condenación, en la muerte. 

Aquí no habla del que dice amar, sino del que realmente ama y lo demuestra con hechos. 

Dice Hartmut que uno sólo puede amar verdaderamente si está conectado a la corriente 

de amor que viene de Dios. 19 

Wolf dice que el amor mantiene la luz brillando.20 

MacArthur expresa que la iluminación verdadera conduce al amor. La luz de Dios es la 

luz para vivir, así que andar en la luz es andar en amor.21 

- Y en él no hay tropiezo: No hay tropiezo precisamente por esto, por permanecer 

en la luz. No sólo no tropezará, sino que no será de tropiezo para otros, ya que el 

amor como describe 1Co 13 es benigno, sufrido, sin envidia, sin jactancia, sin 

envanecimiento, sin acciones indebidas, sin buscar lo suyo, sin rencor, sin 

disfrute en la injusticia… 

- Tropiezo: skándalon: («escándalo; rama para trampa (arbusto encorvado), 

trampa (figurativamente causa de desagrado o pecado):- ocasión de tropiezo, caer, 

caída. 

Originalmente esta palabra denomina una trampa para animales (Ro 11:9; Jos 23:13; Is 

8:14). Más precisamente habla del mecanismo que la provoca o el cebo. Como dice 

Hartmut, en sentido figurado es algo que nos deja caer o algo que nos atrapa. 

Burdick dice que no hay piedra de tropiezo en la senda del que ama a su hermano. Puesto 

que no está en tinieblas, puede ver hacia donde se dirige.22 

V.11) Pero el que aborrece a su hermano está en tinieblas: Esto es exactamente una 

repetición del v. 9. Pero con un énfasis mayor, con un añadido. 

- Y anda en tinieblas: peripatéo: andar todo alrededor, andar en general 

(específicamente como prueba de capacidad); figurativamente vivir, moverse uno mismo, 

                                                             
19 Las cartas de Juan. Hartmut Beyer. Ed Clie, Tarrassa 
20 1,2 y 3 Juan Estudios Bíblicos. E.C. Wolf. Casa Nazarena de Publicaciones. Kansas City, 1982 
21 Biblia de estudio MacArthur. John MacArthur. Grupo Nelson, 2011 
22 Las epístolas de Juan. Donald W. Burdick. Ed Portavoz, Grand Rapids, Michigan, 1996 
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seguir (como compañero o partidario):- ocupar, encaminar, hacer, ir, andar, caminar, 

camino, conducir, proceder. 

No sólo está en tinieblas, sino que vive en ellas como en un estado continuo, se mueve en 

las tinieblas, anda rodeado de tinieblas. 

- Y no sabe a dónde va: eído: no conoce, no percibe, no reconoce, no comprende. 

Ignora hacia donde va. Está en completa oscuridad. En palabras de Hartmut: no 

persigue decididamente a Jesús, llevando una vida constante de fe y amor, sino 

anda como un vagabundo sin rumbo, siempre en círculos de egoísmo y 

autosuficiencia. 

William Barclay arroja mucha luz a esto al decir: que el odio vuelve a las personas 

ciegas; y esto también es perfectamente obvio. Cuando uno tiene odio en el corazón, se 

le oscurece la capacidad de juicio; no puede ver claramente una situación. No es nada 

raro ver a una persona oponerse a un buen proyecto simplemente porque no le cae bien la 

persona que lo presenta. Una y otra vez el progreso en algún esquema de iglesia o de 

cualquier otra sociedad se interrumpe por animosidades personales. Nadie puede dar un 

veredicto sobre nada si tiene odio en su corazón, ni tampoco dirigir su propia vida como 

debe cuando le domina el odio.23 

Estas personas con odio en su corazón, no sólo tropezarán por estar y andar en oscuridad, 

sino que serán de tropiezo para otros acarreando mayor condenación tal y como Jesús 

indicó (Mt 18:7). El apóstol Pablo nos exhortaba en Ro 16:17 a apartarnos de tales 

personas, de aquellos que causan tropiezos. No dejar de amarlos, pero apartarse de ellos. 

- Porque las tinieblas le han cegado los ojos: tufloo, cegar (de una raíz tuf –, 

quemar, humear). Se usa metafóricamente, del encegamiento del intelecto (Jn 

12:40; 2Co 4:4; 1Jn 2:11). 

El peligro de este pecado (el aborrecimiento, el odio, el andar en tinieblas) de una manera 

constante es que este pecado como cualquier otro, se arraiga en el corazón, ofrece razones 

para quedarse y puede llegar a convencernos. Puede terminar oscureciendo por completo 

el corazón y la conciencia (Ex 7:12; 2R 17.14; Sal 95:8; Zac 7:12; Hch 5:3; Ro 1:21; He 

3:12; 1 Ti 4:2; Tit 1:15) 

Marshall dice que al ceder al pecado, descubre que su corazón se ha endurecido tanto 

que no puede responder al llamado de Dios y sigue cayendo en pecado.24 

La conclusión es que si queremos vivir, andar, estar en luz sin tropezar y sin ser de 

tropiezo para otros lo que tenemos que hacer es decidir amar, no es un simple sentimiento, 

sino una decisión diaria, constante. Amar nos mantendrá en luz, disipará las tinieblas en 

nosotros y en otros. Nos guiará, nos conducirá al propósito, a Cristo.  

Si un sentimiento de odio, rencor o aborrecimiento quiera anidar en nuestro corazón, 

acojámonos al consejo de Pablo de no dar lugar al diablo dejando que el sol se ponga 

sobre nuestro enojo. Decide amar y todo sentimiento contrario se disipará pronto. 

                                                             
23 Comentario al N.T. William Barclay. Ed. CLIE, 1995 
24 Las cartas de Juan. Howard I. Marshall. Nueva Creación, Buenos Aires, 1991 


